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Lucas 5, 4-5

“Cuando terminó de hablar, dijo a Simón:  

navega mar adentro, y echen las redes.  

Simón respondió: maestro, hemos trabajado la 

noche entera y no hemos sacado nada,  

pero si Tú lo dices, echaré las redes” 

www.herenciacoracor.com

http://www.herenciacoracor.com
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PRESENTACIÓN 

El título nos refiere de qué se trata este libro, un Dios que nos indica 

que volvamos a tirar las redes, en una situación límite, aun cuando 

no tiene lógica, cuando la experiencia nos dice que es inútil, y aun 

cuando estamos cansados, frustrados y agobiados. Jesús nos dice 

que igual volvamos a tirar las redes pero adonde Él nos dice, no 

adonde antes lo intentamos, fracasamos y nos desilusionamos;  nos 

pide que nos juguemos por una fe que se anime a dejar  el 

pensamiento del mundo, lo seguro de lo ya conocido, que vayamos 

contra lo estipulado y nos animemos a actuar diferente. 

En este libro se recopilaron los artículos de las revistas de Camino 

de Emaús, que comparan nuestro interior con un barco, su travesía, 

las condiciones con que navega y especialmente qué tenemos que 

cambiar para que el barco navegue libre, sin ataduras, con un 

nuevo horizonte, uno marcado no sólo por nuestros proyectos, sino 

también por el plan que Dios ha trazado para cada uno de nosotros, 

que  muchas veces no lo podemos encontrar, porque tenemos 

nuestro barco interior amarrado a un muelle que sólo hace que nos 

sintamos rendidos y rutinarios.  

La clave no está en cambiar nuestro trabajo, nuestra familia, 

nuestro hogar, tirar todo por la  borda y creer que así estaremos 

mejor, sino en llevar nuestro barco hacia otras aguas, aquellas que 

se encuentran en nuestro interior y que a través de estas páginas te 

pueden ayudar a encontrarlas.  



4 



5 

PRÓLOGO

Tomar este libro en las manos es como tomar el timón de un barco 
y decidirse a  “navegar mar adentro” siguiendo la invitación del 
Señor (Lucas 5, 4).  
Pero esta  aventura de navegar -ya sea con viento en popa en 
aguas cristalinas, cálidas y calmas, ya sea en medio de oscuras 
tormentas, con un oleaje embravecido y sin rumbo por no ver la 
estrella que sirve de guía- se convierte en más apasionante aun 
cuando se trata de navegar el misterioso mar de nuestro propio 
interior; con el desafío de escuchar Su voz que me recuerda Su 
presencia, me devuelve la calma, me dice quien soy y me da una 
misión: “No temas. Desde ahora será pescador de hombres” (Lucas 
5,10b) 
Esta recopilación de distintos artículos de la Revista Emaús, es 
para ser degustada pausadamente, capítulo por capítulo, 
obligándose a uno mismo a  hacer una parada en la vida y revalorar 
aquella dimensión esencial del ser humano que es su vida interior y 
espiritual. Esto que era obvio en otras épocas, hoy es la “buena 
nueva” que debemos anunciar al hombre deshumanizado: 
“¡alégrate, Dios te creó humano! No eres sólo un cuerpo material 
condenado a la nada, sino que eres cuerpo y  espíritu llamado a la 
vida”. Muchos hombres se han deshumanizado por el olvido teórico 
o práctico de la vida interior y espiritual. Y si no hay vida espiritual
ya no hay lugar para Dios en la vida del hombre, el hombre mismo
impide que se realice en él el deseo de Dios de habitar en nosotros:
“Si alguno me ama, guardará mi palabra, y mi Padre lo amará; y
vendremos a él y haremos morada en él” (Juan 14, 23). La Iglesia
reza: “¡ven! Dulce Huésped del alma”.
A la vez, este libro, con un lenguaje simple y catequístico, nos invita
a trabajar en nuestro interior… no  es para leer y seguir iguales. Nos
ayuda a ver algunas cuestiones bien concretas que en nuestra vida
de fe  nos están hundiendo o atando y no nos permiten zarpar del
puerto y dejarnos libres para amar. Con la ayuda de la Gracia, es un
llamado a la conversión. Las citas de la Palabra de Dios que
enriquecen la temática de cada  capítulo servirán como alimento y
luz en este trabajo interior y oportunidad única para repetir las
palabras del profeta: “Habla Señor, que tu siervo escucha”.
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Seguramente estas páginas nos ayudarán a redescubrir al Espíritu 
Santo (Don del Padre y del Hijo, y Guía de la Nave de la Iglesia) 
como Señor de nuestras vidas y nuestro mejor “Capitán” (“Cuando 
venga el Espíritu de la verdad los guiará hasta la verdad completa” 
(Juan16,13). 
Deseando que esta publicación haga mucho bien en las vidas de 
sus lectores, abrazo cordial y fraternal a sus autores, felicitándolos 
por el esfuerzo y la caridad en difundir el Evangelio. El Señor los 
bendiga. 

P. Hugo
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Capítulo 1 

¿QUIENES SOMOS? 

Poseemos un cuerpo físico, al que podemos tocar y mirar pero 

también poseemos un "cuerpo espiritual". Ambos creados por 

nuestro Padre Dios, pero de distintas maneras: el cuerpo físico es 

creado a través de la materia, pero el cuerpo espiritual, es creado a 

través del Espíritu, es una donación del Ser de Dios a nuestro 

cuerpo, es un pedacito de su Ser, un pedacito de su Cuerpo 

Espiritual. Así como el cuerpo físico vive en un mundo físico y 

natural, el cuerpo espiritual debe estar en contacto con su Esencia, 

el Ser de Dios. Así, naturalmente, el ser humano está en una 

búsqueda de ese Ser y lo hace por distintos caminos, algunos de 

esos caminos lo conectan con un mundo sobrenatural, pero hay que 

ser cautelosos pues no todo lo sobrenatural conduce a nuestro 

Padre Dios.  

Es importante escuchar nuestro cuerpo físico, pero más lo es aún, 

escuchar nuestro cuerpo espiritual. Por eso vamos ahora a 

enfocarnos en lo que es la comunicación. Cuando en este mundo 

queremos comunicarnos con otras personas, contamos con el 

teléfono, con internet, el correo, la radio, la televisión, y ya cada vez 

son más eficaces los recursos para hacer llegar los mensajes. 

Nuestro cuerpo espiritual quiere y necesita comunicarse con su 

Padre Espiritual, y no siempre lo tenemos en cuenta. Para ello 

posee un corazón espiritual y allí, cuando no hay otras 

interferencias que nos confundan, podemos sentir Su Voz.  
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Dios nos creó a cada uno infundiéndonos su Ser y para Él somos 

muy especiales, cada uno en particular, aun cuando no lo amemos, 

no lo conozcamos o lo ignoremos. 

 

Conozcamos a Dios 

 

Igual que un constructor de barcos construye determinadas naves 

para ciertas travesías, Dios nos creó de una manera única para algo 

especial. Nos dio talentos, dones, capacidades y lo que 

necesitamos para poder recorrer un camino. Pero al pensar en ese 

camino, no tenemos que enfocarnos en el hacer, en el producir, en 

lo cuantificador, sino en nuestro ser interior, pues es un camino que 

se recorre con el corazón. Es un camino que debe recorrer nuestro 

cuerpo espiritual, a través de las experiencias que viva en este 

mundo físico.  

Jesús en el mundo físico estaba con los brazos clavados en una 

cruz, pero con su Espíritu estaba salvándonos y edificando el 

camino de retorno al Padre. Cada uno debe encontrar cómo 

recorrer ese camino interior,  que es diferente a los caminos de este 

mundo, es un camino sobrenatural, pero que conduce al Padre, 

pues el camino es Jesucristo y no tenemos que temer ni ser 

cautelosos, pues el único horizonte posible es el Reino de Dios.  

Dios ya le dio a nuestro barco un destino, un puerto adonde 

finalmente bajar a tierra firme. Será nuestro corazón el que nos 

guiará en la navegación para llegar a ese puerto.  
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Pero puede ocurrir que no escuchemos nuestro corazón y esto 

sucede cuando seguimos lo que el propio yo nos dicta, lo que le 

gusta, lo que le atrae, lo que le apasiona, todo lo que complace el 

ego, las ambiciones y vanidades de este mundo. Así vamos 

relegando nuestro cuerpo espiritual que va alejando su rumbo de 

Dios, y el corazón, poco a poco se va enfriando al no recibir el calor 

de la voz de Dios.  

La "solución" está en "detenerse" y "hacer silencio". Cada ser 

humano es único, Dios lo conoce y sabe cómo tratarlo.  Ahora, 

¿cómo acercarnos a Dios?  ¿Quién es Dios para nosotros? 

¿Estamos dispuestos a detenernos y escuchar en el silencio?  
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¿Tenemos miedo de lo que escuchemos, que nos cuestionen o 

contradigan? ¿Tenemos miedo de cambiar, de no poder hacerlo, de 

enfrentar eso nuevo que no conocemos? 

Pero no tenemos que temer, sino entregarnos con confianza a ese 

espacio interior de silencio y escucha. Dios no es meramente un 

"banco" en donde depositamos los problemas. Dios no es una 

empresa de "soluciones" en donde buscar reparar lo que anda mal 

y adonde llamamos cuando algo no funciona. Dios no es un médico 

con quien sacamos turno para que nos indique una medicación. 

Dios es Padre y nos ama a cada uno en especial, basta que lo 

dejemos entrar en nuestro corazón para darnos cuenta, sólo así 

comprenderemos ese amor.  

Así como los padres se ocupan de sus hijos, de llevarlos al médico, 

de educarlos y prepararlos para este mundo, Dios como Padre 

también quiere formar nuestro espíritu, sanar nuestras heridas, 

contener nuestros sentimientos, acompañar nuestras vivencias, 

enderezar nuestros pensamientos, marcarnos un mejor camino para 

que vivamos más desprendidos de un montón de cosas que no nos 

hacen bien. Tiene una finalidad al educarnos, se hizo maestro para 

nosotros, pensando en cada uno. Y como buen maestro, no deja 

solo a nadie en los momentos de prueba y en situaciones difíciles, 

porque sabe que es cuanto más lo necesitamos, es cuando más 

necesitamos aprender de Él, imitarlo y seguir sus pasos. 

Dios se transformó en salvador para nosotros, para rescatarnos de 

todo lo que nos ata a nuestra miseria humana, al pasado doloroso, 

a sentimientos negativos y pensamientos confusos. Su Palabra nos 

da realmente luz y claridad, purificando nuestra mente y corazón.  

Dios es creador y creó un mundo para cada uno de nosotros, y 

todos debemos cuidarlo y respetarlo. Todos los días, debemos 
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recordar que Dios nos dará una vida sobrenatural, desprendida de 

nuestro cuerpo físico. No debemos olvidar que poseemos una 

partecita de su Ser, nuestro cuerpo espiritual, que no puede morir, y 

vivirá junto a Él en su Reino para siempre. Y no será así porque lo 

merezcamos, sino sólo porque Dios nos ama y amará siempre, 

tanto que Él quiere estar para siempre con cada uno de nosotros. 

Por eso, Él nos dio todo, pero ninguna belleza en este mundo, 

ninguna hermosura ni melodía se puede comparar con lo que nos 

espera en el Más Allá; nos dio todo pero lo comprenderemos 

cuando nos hayamos desprendido de nuestros ojos físicos, que no 

nos permiten apreciar la profundidad de nuestro Creador.       

Dios nos acompaña, basta que lo creamos; Dios nos ama, basta 

que lo sintamos; Dios nos cuida, basta que nos respetemos y nos 

amemos a nosotros mismos, para poder conocer Su protección. 

“Y la prueba de que ustedes son hijos, es que Dios infundió  
en nuestros corazones el Espíritu de su Hijo,  

que clama a Dios llamándolo:  
¡Abba! es decir, ¡Padre! 

Gálatas 4, 6 
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Capitulo 2 

 

VIVIR A PLENO EL DÍA A DÍA DE LA MANO DE NUESTRA FE 

 

La fe que elegimos o que heredamos de nuestra familia, encierra un 

secreto de espiritualidad que cada uno tiene que descubrirlo en su 

corazón, dejar que salga a la luz y se de a conocer.  

Para poder conocer y vivenciar esa espiritualidad que posee 

nuestra fe, tenemos que con la mayor sinceridad posible,  

conocernos y juzgarnos desde una mirada objetiva. Para ello, 

tenemos que observar nuestras acciones, pensamientos, cómo 

manejamos nuestros sentimientos, ya que ellos son el termómetro 

de nuestra fe.  

Cuando vivimos la verdadera fe de corazón en el día a día, 

entonces las  dificultades, problemas y contrariedades  las logramos 

pasar sin salirnos del espacio de presencia de Dios. Podemos a lo 

mejor entrar y salir, hasta tropezar, pero siempre volveremos a su 

presencia. En este ir y venir, nos sentimos a veces confundidos y 

otras, alentados. Pero lo que es importante recordar siempre, es 

que la espiritualidad que encierra nuestra fe, contempla todas esas 

idas y venidas, todos nuestros fracasos y desaciertos, siempre y 

cuando volvamos, y lo hagamos revestidos de la gracia del 

arrepentimiento, de la necesidad de reparación y de una 

transformación del interior.  
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La fe es un camino sinuoso, a veces recto  

pero siempre te lleva a la luz 

Muchas veces sentimos la Protección y la Presencia de Dios como 

Padre que nos ama y nos acompaña, pareciéndonos a un barco 

que navega sobre aguas tranquilas, sostenido por la mano de Dios 

y sin embargo, al mismo tiempo, sentimos el peso diario que nos 

produce el sostenernos y mantener a nuestra familia,  o  por 

conservar una imagen frente a los demás, o por el esfuerzo por 
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pertenecer a un grupo social, o el peso que traen los inconvenientes 

diarios, los contratiempos, estar al corriente con las obligaciones, 

enfrentar las enfermedades, contrariedades, problemas… ¿Y qué 

hacemos ante esto? Caemos en el afán de buscar y confiar en 

nuestras propias fuerzas, nuestros propios criterios y sentimientos, 

creyendo que nos ayudarán a seguir adelante. Sabemos que Dios 

nos protege, pero no sentimos Su compañía. 
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Seguimos corriendo de un lado al otro y entre las corridas, el ajetreo 

diario, las obligaciones que nos abruman y los compromisos  que se 

imponen como urgencias necesarias, nos vamos sintiendo cada vez 

con menos fuerza, más cansados, la realidad del día a día nos 

agobia y hasta nos estresa.  

Cuando nos sucede esto, aun creyendo en Dios, lo sentimos lejos y, 

a la vez, sentimos el mundo a nuestros pies, sin darnos cuenta que 
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por “cumplir con la agenda diaria y con todo lo que esperan los 

demás”, no podemos escuchar la voz de Dios, y terminamos 

pagando un precio muy alto: nos vamos “perdiendo” al mismo 

tiempo que vamos ganando el mundo.  

Pero como una consecuencia inevitable y anunciada, el 

agotamiento un día nos alcanza y nos sentimos abatidos. 
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Esto tiene consecuencias en nuestros lazos afectivos, en cómo nos 

relacionamos con nosotros mismos, con los demás y con Dios. De a 

poco, casi imperceptiblemente, comenzamos a sentir una gran 

soledad y a  nuestros seres queridos cada vez más lejos, nos 

sentimos desesperanzados, reclamamos mucho, buscamos las 

soluciones afuera de nosotros mismos, queremos cambios 

exteriores, ignorando que el verdadero cambio debe producirse en 

el propio corazón. Llegada esta instancia, Dios existe para nosotros, 

pero como una obligación más.  

Pero la angustia y vulnerabilidad nos alcanza, y nuestro corazón 

finalmente reclama Su Creador. Buscamos en Dios la soga que nos 

saque de nuestra opresión, pero creemos que nos dará lo que 

“necesitamos”. 
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Lo hacemos desde nosotros mismos, desde una oración guiada por 

nuestro propio yo, desde nuestro propio plan, nuestro proyecto y 

queremos que Dios sea nuestro hacedor, nuestro capataz, que se 

amolde a nosotros, cuando en realidad es al revés, Él es el 

constructor, tiene el saber sobre nosotros mismos, sobre lo que nos 

conviene, tenemos que soltarnos a nosotros mismos. 

Dios nos ha creado a cada uno de nosotros, con un fin y quiere que 

vivamos conforme a Su Plan. ¡Qué difícil es descubrir ese plan! Es 

como si nos pidiesen que construyéramos nuestra propia casa: nos 

dan los ladrillos, la arena, el cemento, la cal y nos dicen que 

debemos descubrir cómo hacer la casa. Pero… ¿Cómo saber 

edificarla sin un plano? ¿Cómo saber los planes de Dios para mí? 

Si queremos pensar en cómo descubrir ese plan, no lo vamos a 

hacer con nuestros ojos físicos, en este mundo, pero si buscamos 

en el corazón, entonces será el mismo Dios quien se ocupará de ir 

develando, a cada uno, Su plan. 

Pero hay una gran barrera que es necesario sortear: la barrera del 

propio querer y la barrera de la razón. 

Si uno intenta hacer lo que quiere, no va a poder escuchar su 

corazón, su conciencia, pero si busca hacer lo que siente y no lo 

que ansía, entonces su guía será su corazón. Y por eso es tan 

importante juzgar ese sentir, inspeccionar hacia dónde está dirigido 

y no obedecerle arbitrariamente, dictaminando que todo sentir viene 

de Dios. Muchas veces el sentir obedece a nuestras miserias, 

intensiones egocéntricas, ambiciones. Es una trampa muy 

silenciosa y peligrosa que es necesario conocer muy bien para no 

caer en ella. 

Muchas veces queremos hacer una cosa, pero el corazón nos dice 

que hagamos otra. ¿Qué hacer? ¿Cómo estar seguros de que es el 
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corazón y no la imaginación la que nos habla? Debemos decidir a 

quién vamos a seguir: si a nuestro querer o al sentir de nuestra 

conciencia. Es más fácil obedecer al querer, porque generalmente 

contempla razones, parece tener sentido común, busca 

corresponder a la satisfacción del yo y grita más fuerte. El corazón 

habla por medio del sentir, no da razones ni permite 

cuestionamientos… Es así, y muchas veces va en contra de las 

leyes de la lógica. ¿Cómo saber si lo que sentimos es lo que Dios 

quiere y no fruto de nuestro orgullo, de nuestra vanidad o de 

nuestro egoísmo? Es muy fácil. Si lo que sentimos está conforme a 

los mandamientos del Señor, entonces viene de Dios. Si lo que 

sentimos no ofende, ni es una falta de caridad hacia el prójimo, 

entonces viene de Dios. Si lo que sentimos es a favor de un bien 

espiritual para nuestra propia persona o para los demás, entonces 

viene de Dios. Dios no va a iluminar el corazón con sentimientos 

que nos hagan pecar ni una necesidad que, para satisfacerla, haya 

que ir en contra de Sus Mandamientos. Dios no siempre va a poner 

en el corazón, los sentimientos que la persona esté esperando, sino 

que va a tratar de conducirla, por el camino del plan trazado para 

ella. Indiscutiblemente tenemos que dudar de la procedencia del 

sentir cuando siempre nos favorece, cuando en todas las ocasiones 

somos las víctimas y los responsables son los demás, cuando no 

hay una corrección hacia nosotros mismos, cuando siempre 

estamos exentos. Entonces es un sentir enraizado en el ego y no en 

el corazón de Dios.  

Cuando vivimos acorde a nosotros mismos y a nuestras 

necesidades, sentimos más los gritos de nuestra disconformidad, de 

nuestros intereses y prioridades y no escuchamos a nuestro 
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corazón; mucho menos, vamos a discernir de dónde viene aquello 

que sentimos.  

Es importante sentir la Presencia de Dios, para poder entregarnos a 

Su Voluntad. Si queremos encomendarnos a Él, pero todavía no 

hemos podido renunciar a nuestros propios intereses y 

necesidades, será como nadar contra una fuerte corriente que sólo 

nos llevará al cansancio y al agotamiento. 

Dios es Presencia, pero no siempre lo tenemos presente. 

Dios no es rutina, pero nosotros lo encuadramos en nuestra rutina. 

Dios no es un holgazán, somos nosotros que por nuestra tibieza e 

indecisión, no lo dejamos trabajar en nuestro corazón. 

¡Cuánto lo necesitamos! ¡Cuánto prescindimos de Él! Por suerte, Él 

no se resigna y nos ama tanto, que no se cansa de nuestros 

defectos, de nuestras idas y vueltas, siempre nos espera y nos 

recibe sin reproches. 

¡Seamos resueltos! Aprovechemos nuestra necesidad de sentirnos 

ocupados, para ir hacia Él. No tengamos miedo, lo único que 

podemos perder, son miserias y defectos y lo que seguro 

ganaremos, es amor, mucho amor, ¡Y es todo lo que precisamos! 

Seamos prontos y decididos para encontrar el secreto de la 

espiritualidad de nuestra fe en nuestro corazón. De nada sirve que 

otros lo hayan encontrado, pues no es transferible, sólo nos pueden 

motivar, alentar y dar esperanzas, pero cada uno lo debe encontrar 

en su corazón. 

“Cuando venga el Espíritu de la Verdad, él los introducirá en toda la 
verdad, porque no hablará por sí mismo, sino que dirá lo que ha 

oído y les anunciará lo que irá sucediendo” 
  Juan 16, 13 
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Capítulo 3 

DIOS NOS DARÁ SEGURIDAD INTERIOR  

EN NUESTRAS DEBILIDADES, 

LA FUERZA EN NUESTRAS FLAQUEZAS  

Y LA CONTENCIÓN EN LAS SITUACIONES DOLOROSAS 

“No temas, pues yo estoy contigo…” 
 Isaías 41,10 

Cuando nos sentimos cansados y agobiados en nuestra vida, y 

sentimos que necesitamos hacer cambios para estar mejor, 

generalmente los buscamos fuera de nosotros;  queremos modificar 

algo que nos brinde ese cambio que en realidad radica en nuestro 

interior. Muchas veces le pedimos a Dios por esos cambios, 

aferrándonos más aún a ellos. Pero Dios actúa desde nuestro 

interior. No tenemos que buscar a Dios fuera de nosotros mismos, 

pues podríamos cegarnos, confundirnos, perder el enfoque y 

desorientarnos. Tenemos que mirar hacia adentro, hacia nuestro 

corazón, allí lo encontraremos. Allí reside el mayor tesoro, la paz 

interior. Esto es así ya que somos el primer sagrario en donde Él 

quiere morar, para darnos paz y serenidad en cada momento de 

nuestra vida. 

¿Cómo encontrarnos con ese sagrario interior, donde reside Cristo 

en nuestro corazón?  

Para experimentar a Dios en nuestro corazón, debemos sentir 

muchos deseos de sentirlo, deseos profundos y sinceros. Ellos, 

como todos los deseos, nos darán la fuerza necesaria para 

perseverar y permanecer en esta búsqueda. Se necesita de este 
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deseo fuerte, pues el camino es arduo,  muchas veces confuso, no 

vemos la luz sino las tinieblas de la propia humanidad, la confusión 

de la propia mentalidad y la ceguera del corazón egoísta. 

Por eso sólo conoce de corazón a Dios quien se decide a  trepar la 

montaña pedregosa de sus propias miserias, soporta fríos vientos 

de tentaciones, y puede resistir relámpagos de humillaciones. El 

proceso de búsqueda interior es difícil pero no importa el costo que 

haya que pagar, cuando se encuentra esa dicha en tu interior.  

Hay una cruz que hay que llevar, sostener, padecer, aceptar, y 

luego bajarse del madero, caer en brazos de María, permitir un 

silencio prolongado de Dios, donde nuestra fe se pone a prueba, y 

sólo ella puede sentir Su presencia misteriosa, hasta que 

resucitamos de corazón y allí experimentamos la luz; esa luz que en 

las oscuridades nos pedía que confiáramos.  

Pero el camino es un recorrido por una montaña alta y el que 

persiste por su “ambición” de conocer y sentir a Dios,  encuentra en 

la cima el Gozo de la Gloria Eterna.   

En cambio las personas que se conforman con quedarse en la 

llanura, no pueden "ver" desde lo alto. Pierden la mirada de fe, 

aquella que te hace casi con naturalidad trascender por sobre uno 

mismo: por sobre los sentimientos, los propios planes, las 

expectativas, la razón. Cuando miramos desde “abajo” y 

observamos defectos, nuestro lenguaje está pegado a la crítica, la 

murmuración, buscamos lo negativo, nos mortificamos y hacemos 

de un montón de cosas, nuestra cruz, las convertimos en nuestro 

dolor; cuando en realidad, nos duele el alma por la poca fe que 

tenemos.   

Y así vivimos como cristianos el día a día. Lo peligroso no es que 

nuestra fe tambalee, sino no darnos cuenta de ello. ¿Por qué somos 
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así? Porque muchas veces no encontramos ninguna motivación 

para emprender  tan duro camino. Los "árboles" del materialismo 

nos dan sombra, nos tapan lo que realmente importa, haciéndonos 

seres faltos de sana ambición; de esa ambición que nos eleva y nos 

conduce a Dios. Este árbol de materialismo, produce frutos que, 

más que alimentar, burlan nuestro apetito. Y nos engañan porque 

son frutos fáciles de conseguir, son frutos que al estar muy por 

debajo de ese deseo de conocer y llegar a Dios, son bien recibidos 

y hacen nuestro andar liviano y tranquilo.   

Por lo tanto, comenzamos a gustar del placer de "estar bien", de 

compartir y conversar de lo superficial; idealizamos sobre construir 

grandes edificios de proyectos y éxitos, buscamos gozar de 

reconocimiento y glorias pasajeras. Y finalmente, no somos 

lastimados, pues no nos arriesgamos a amar.  

Cuando hay viento nos escondemos en cuevas; las piedras nos 

sirven para tapar desperfectos y no tratamos de correrlas, por eso 

somos débiles y no terminamos de fortalecer los músculos de 

nuestro corazón para poder tolerarnos unos con otros. 

Por eso es tan importante seguir teniendo una sana ambición, ya 

que la ambición no es mala en sí misma; es un impulso que nos 

puede hacer crecer hacia lo alto o nos puede atar en lo bajo. En lo 

alto, en la cima, nos encontramos con Dios quien nos sana las 

heridas del camino y nos da fuerzas para seguir. En lo bajo 

quedamos amarrados a las miserias, a nuestro querer y a los 

sentimientos de nuestro propio "yo". Somos nosotros los que 

decidimos qué le va a dar sostén a: nuestro trabajo, nuestra familia, 

nuestra esperanza, nuestros vicios, nuestra voluntad, nuestro 

querer, nuestra Fe, nuestros pecados, nuestras posesiones.  
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Pero… ¿Cómo podemos cambiar, cómo podemos mejorar? 

Podemos cambiar si tenemos el coraje de decir "sí": a nosotros 

mismos, a conocer la verdadera felicidad, a recibir lo que Dios nos 

desea regalar, a entregarnos  a Cristo, que nos acompaña en este 

camino.  

Y podemos mejorar si no perdemos de vista las señales que nos ha 

dejado el mismo Dios, en esa difícil montaña que hemos de subir. 

Nos ha dejado lugares que nos servirán de descanso; ha dejado 

agua que nos refrescará y aliviará. No tengamos miedo... 

¡Sigámoslo!  

“En él (Cristo), todo el edificio, bien trabado, va creciendo para 
construir un templo santo en el Señor.  

En él, también ustedes son incorporados  al edificio,  
para llegar a ser una morada de Dios en el Espíritu”. 

Efesios, 2, 21-22 
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Capítulo 4 

EL BARCO ESTÁ HECHO PARA NAVEGAR, 
ASÍ COMO NUESTRO CORAZÓN,  PARA AMAR 

A nosotros no se nos ocurriría poseer un barco tan sólo para tenerlo 

amarrado, pues no fue hecho para ese fin, sino que 

desaprovecharíamos su gran potencial. Con nuestro corazón nos 

podría pasar algo parecido. 

Puede ser que encontremos cualquier excusa para poder 

justificarnos ante nosotros mismos o ante los demás, de  tener 

nuestro barco amarrado, y así no enfrentar nuestro temor por la 

navegación, por los riesgos que implica o los cambios que sabemos 

son necesarios hacer. Así, nos quedamos anclados, 

convenciéndonos de que no podemos hacer otra cosa mejor. 

Nuestras excusas serán muchas:  

 "El mástil no se partirá y las velas no se arruinarán..." 

 "El casco podrá permanecer intacto ya que no tocará otros 

puertos..." 

-"El timón no correrá peligro de quebrarse..." 

-"La brújula, las cartas de navegación, podrán ser celosamente 

guardadas..." 

"El ancla estará a salvo de soltarse o desprenderse…”  

 "La quilla no tendrá posibilidad de encallarse..." 

Pero cuando se construye un barco, no es para mantenerlo en un 

puerto seguro, sin poder experimentar ninguna sensación de riesgo, 

de aventura, de diversión o de aprendizaje. ¿Qué capitán puede 

sentirse satisfecho de conservar el buen estado de su barco a costa 
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de no zarpar? ¿No debería un capitán ser un experto en resolver los 

riesgos que se presentan  y en afrontar las tormentas? 

Así como el barco está llamado a navegar, nosotros como cristianos 

estamos llamados a amar, a dar frutos de amor y de santidad. Pero 

para poder amar, necesitamos soltarnos, quitar el ancla de nuestro 

corazón, para que nuestro esfuerzo no sea en vano. 

Una de las anclas de nuestro corazón es buscar la propia gloria. 

Muchas veces el ser humano tiene la necesidad de "mostrar" a los 

demás lo que ha hecho, lo que ha logrado… porque sólo se siente 

que es "alguien" si los demás le dan el reconocimiento esperado… 

y necesita hablar de sí mismo, de sus proyectos, de sus 

sentimientos, de sus dolores…, tanto, que hasta le cuesta poder 

escuchar al otro.  Esto pasa cuando hay una necesidad imperiosa 

de protagonismo, de ser condescendiente con los demás... o de 

querer justificar el propio actuar. 

La semilla que Dios quiere cosechar no germina junto con  la gloria 

de este mundo, sino que aparece cuando la planta está al 

resguardo y  recogida en sí misma y  así encuentra el amparo de la 

Mano de Dios. 

A veces tenemos la errónea creencia de que intentar ser esa 

humilde planta significa dejarlo todo, entendiendo como “todo” a lo 

material; pero en realidad, lo que tenemos que dejar es toda la 

cizaña… dejar de regarla, nutrirla y cuidarla.  

Para eso, es necesario cambiar la mentalidad y ser más sencillos, 

convirtiendo lo cotidiano en extraordinario...; experimentando la 

profundidad en lo sencillo...; valorando el don de la vida...; 

aprendiendo a caminar por las piedras mirando las estrellas...; 

aprendiendo a llorar en el alma, conservando la sonrisa del rostro...; 

atravesando confiados las tormentas de la vida.... 
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Eso es dejarlo todo… todo lo que nos ata al pensamiento del 

mundo, todo lo que no nos lleva a la paz interior, todo lo que no nos 

compromete con lo más valioso de nosotros mismos: nuestro 

espíritu.  

Pero… ¿y cómo se empieza?, ¿cómo se hace? No enfocándonos 

en los cambios externos, en despojos materiales ni afectivos, sino 

que lo primero es rever nuestro compromiso con la fe que elegimos, 

pues si creemos realmente que lo que le da significado a nuestra 

existencia es la trascendencia de nuestra vida, tenemos que 

empezar por ahí, por examinar primero cómo vivimos nuestra fe. Y 

para empezar a hablar de compromiso, hay que mirarse con 

honestidad y sin miedos, y preguntarnos si vivimos según La 

Palabra y cómo lo hacemos.  

Hay muchas actitudes que favorecen esta ruta:  

Evitar prejuzgar y suponer, ignorar chismes y murmuraciones, 

asumir la responsabilidad de lo que entra a nuestra mente y al 

corazón; decir siempre la verdad, adaptando nuestros 

pensamientos al Evangelio y no a la inversa; respetar el sentir, el 

pensar y el actuar del otro; no poner expectativas en los demás; 

reflexionar antes de actuar; dominar nuestros impulsos; aceptar 

nuestros defectos y siendo generosos con nuestras virtudes; buscar 

el verdadero sentido del sufrimiento; diferenciar la Paz de Dios de la 

paz de los hombres; identificar lo que perturba nuestro interior; 

trabajar nuestros sentimientos negativos a través de la oración; 

confiar en el actuar de Dios. 

Podemos pensar que todo lo anterior es algo imposible de lograr, 

pero no significa que lo sea. Igual que un experto capitán no se 

detiene pensando en los riesgos de navegar, un cristiano 
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comprometido no repara en las exigencias del Evangelio, porque 

pone toda su confianza en Cristo y sabe que el fruto vale la pena. 

Sólo tiene que limitarse a caminar sobre huellas que ya fueron 

selladas con un amor inconmensurable; pero para eso, tiene que 

conocer ciertamente esas huellas, los criterios del pensamiento de 

Cristo, aceptar esos criterios que no siempre parecen justos ni 

acomodados a su realidad, pero si aprende a guiarse por ellos, les 

encontrará sentido. Y si bien la paz interior no es el destino de su 

camino, siguiendo esas huellas, encontrará el mayor regalo que 

Dios le hace. 

Nuestra vida necesita de Dios para ser conducida, que Él sea el 

Capitán y nosotros los marineros… necesitamos obedecer sin 

vacilar las instrucciones del Capitán para no perder el rumbo… 

“Si cumplen mis mandamientos, permanecerán en mi amor,  
como yo cumplí los mandamientos de mi Padre  

y permanezco en su amor.” 

Juan 15, 10 
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Capítulo 5 

 

NUESTRO CAMINO DE REALIZACIÓN PERSONAL 

 

Dios ha depositado en lo más profundo de nuestro ser, un tesoro. 

Ese tesoro contiene algo especial, no sólo nuestros talentos y 

capacidades sino lo más sagrado e íntimo que poseemos, la 

voluntad de Dios para con nosotros. Esa voluntad no es un capricho 

de Dios ni una imposición dada con autoritarismo, sino que es 

nuestro camino de realización personal. Tal vez esa voluntad 

coincida con elecciones que ya hemos hecho, pero no siempre hay 

concordancia; por eso, cuando una persona encuentra ese tesoro y 

puede percibir ese camino de realización personal e íntimo, deja lo 

ya elegido y lo comienza a recorrer. Jamás Dios marcaría un 

camino contra sus mandamientos, pues la realización de esos 

mandamientos en nuestra vida purifica el alma y es la verdadera 

felicidad, la santidad de vida y de alma. Y ese es el mayor deseo de 

Dios para cada uno de nosotros.  

Para poder entrar en la búsqueda de ese tesoro, lo primero que 

tenemos que hacer es despejar el corazón de muchas cosas que lo 

agobian. Es como en un barco, que posee un espacio limitado y si 

entran más personas de las previstas, están todos apretujados, 

incómodos y no puede navegar bien. Con tantas cosas en nuestro 

corazón, no podemos conocer nuestro interior, no podemos  

adentrarnos en su profundidad ni hallar ese tesoro que Dios, con 

tanto amor, depositó para nosotros. Debemos hacer de Dios el 

guardián de nuestro tesoro y darle un lugar prioritario en nuestro 

corazón, como un capitán lo tiene en un gran barco. Somos ese 

gran barco para Dios, no porque valore ciertos lujos, sino que 
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tenemos un valor inconmensurable para Él, tanto más del que cada 

hijo nuestro lo tiene para nosotros.  

Pero no le damos ese lugar ni podemos beneficiarnos de su gracia 

cuando estamos atados, igual que un barco no puede navegar si 

está amarrado a un muelle. Pero esto que es tan claro y lleno de 

obviedad, no lo es cuando se trata de mirarnos y juzgar nuestro 

proceder. Los  prejuicios, el egoísmo, la necesidad de materialismo 

y confort, los miedos, las heridas, el dolor, el pecado son sogas que 

nos atan, que no nos dejan pensar clara y sanamente. Nos 

sentimos seguros en nuestros pensamientos pero no podemos ver 

que están teñidos de prejuicios, de rencor o de soberbia. Al estar 

satisfechos con aquello que hacemos y pensamos, al justificar lo 

que sentimos, creemos que caminamos pero en realidad, damos 

círculos sobre el mismo lugar, no avanzamos, no crecemos, no 

maduramos, no navegamos. Nos parecemos a un perro que corre 

para alcanzar su propia cola, y corre, corre, se cansa, se fatiga, se 

esfuerza, pone todo de sí para alcanzar su objetivo, hace todo lo 

posible por alcanzarse a sí mismo; pero como nunca llega, un día lo 

invade una sensación de vacío interior, de frustración, de 

decepción. Entonces, compra unos patines último modelo para 

poder cansarse menos y así lograr lo que anhela: alcanzarse a sí 

mismo. Así somos cuando estamos aferrados a nuestra razón, a 

nuestro parecer y buscamos como camino de felicidad, la 

satisfacción de uno mismo. La propia cola representa la ambición, la 

vanidad, la avaricia, y el ego. No dudamos de nosotros, nos 

cansamos, nos fatigamos, buscamos la manera de vivir más 

fácilmente, pero hasta que no dejemos de correr para alcanzarnos, 

hasta que no nos detengamos y nos desatemos de esa insensatez, 

de esa mirada en círculos, no vamos a poder encontrar la paz, ni 
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recibir la gracia de Dios que nos haga experimentar la verdadera 

libertad interior. Es difícil darse cuenta sin una mirada objetiva al 

propio interior. Sería parecerse a un navegante que siente el barco 

moverse, se marea por el oleaje, trabaja por mantener su barco 

limpio, sano, invita a sus amigos y los atiende, intenta hacer lo 

mejor posible, pero no se da cuenta que ese movimiento no es 

señal de que navega, de que avanza, de que está haciendo un 

camino, sino que sólo se zarandea el barco por el oleaje. Su 

cansancio y su buena intensión por mantener todo en orden no es 

señal de que está viviendo plenamente, ni que está alcanzando el 

horizonte.  

Lo que sucede en el interior no es perceptible sino sólo cuando 

abrimos el corazón, despejamos la vista y podemos ver más allá de 

lo aparente. El camino del que nos referimos es interior, un camino 

espiritual, entendiendo como tal, que el único puerto para los 

cristianos es el Reino de Dios, cuya puerta de entrada es Cristo.  

Es importante poder ver qué cosas están deteniendo nuestro 

crecimiento, nos están amarrando y nos impiden conocer otros 

mares. Pero antes tenemos que reconocer que nuestro barco está 

atado y aquello que creemos que es “navegar”, no lo es. Y esto 

para muchos, es muy duro. Para muchos es un golpe la propia 

ignorancia, la propia equivocación, y darse cuenta que cuando 

creían tener la razón, estaban en un error. Por eso, muchos no 

dejan de correr y correr sin detenerse, para no ver la realidad de sí 

mismos, y no herir a un ego que no resistiría darse cuenta, que no 

era un dios. Pero un dios que gobierna anclando al corazón a 

sentimientos de ansiedad, de miedo, de desesperanza, de 

prejuicios, que reprocha y reclama, que posee un hambre insaciable 
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de materialismo, protagonismo, exasperando al alma de 

preocupaciones diarias y por el futuro.  

Hay que ser valientes para desatarse primero de ese ego, y luego 

de todas las miserias que de él emanan, y que hoy no dejan estar 

en paz al corazón. 

“De él aprendieron que es preciso renunciar a la vida que llevaban, 
despojándose del hombre viejo, que se va corrompiendo 

 por la seducción de la concupiscencia.”  

Efesios 4,22 
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Capitulo 6  

¿QUEREMOS QUE DIOS NOS ALIVIE EL CORAZÓN?  

ENTONCES, DEJÉMOSLO TRANSFORMAR  

NUESTROS PENSAMIENTOS. 

Para que Jesús nos pueda transformar, necesita que le 

entreguemos la "lapicera" con la que escribimos los capítulos de 

nuestra vida. Esa lapicera ha escrito cuando no sabía cómo escribir 

y ha dibujado cuando no sabía cómo dibujar, pues no había recibido 

la enseñanza del corazón necesaria como para saber hacer trazos 

correctos y convenientes. Y es así como ahora, encontramos 

confusión, temor, incertidumbre, dudas, dudas y más dudas… Este 

es el mejor momento para entregarnos a Cristo como Maestro, a 

Dios como Padre y al Espíritu Santo como guía nuestra. Pero 

también es este el momento más peligroso, pues otras personas 

pueden influenciar sobre nuestros pensamientos y adueñarse de 

nuestro corazón.  

Por eso es importante tener en claro que nuestro corazón tenga un 

solo dueño: Cristo. 
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Debemos tener en claro primero quiénes somos y con qué 

contamos para orientar el rumbo de nuestra vida; pues somos como 

un barco que debe llegar a un puerto seguro: ¡el Cielo! 

Ese barco no debe cargar con muchas cosas, pues harían su 

navegación lenta y pesada. Tampoco ese barco debe llevar 

alimento perecedero, pues se echaría a perder y no tendría con qué 

alimentar a sus tripulantes. 

Ese barco debe parar en diferentes puertos para abastecerse,  pero 

no por un tiempo tan prolongado, pues corre el riesgo de creer que 

ha llegado a destino. No debe llevar muchos tripulantes, pues no 

tiene suficiente lugar; tampoco puede cargar cualquier combustible, 

porque se le puede estropear su motor. 
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¿Quién es el capitán del barco? ¡Somos nosotros mismos!,  por eso 

debemos estar atentos a las coordenadas que indican el rumbo 

hacia nuestro destino. Como capitanes, debemos saber muchas 

cosas sencillas, pero importantes. Una de ellas es el funcionamiento 

de las velas. Éstas se llenan del viento que sopla, pero no 

direcciona la nave, sino que somos nosotros mismos, los capitanes, 

quienes las direccionamos con el timón y respetando un rumbo 

prefijado. Tenemos que tener cuidado de no dejarnos llevar por 

nuestros propios impulsos, pues nos conducirían hacia puertos que 

no deseamos ni planeados; también debemos tener cuidado de que 

otras personas tomen nuestro timón y nos lleven un rumbo ajeno al 

que nosotros queríamos, convenciéndonos de las ventajas de otros 

puertos y horizontes más atrayentes, vistosos y más tentadores… 

pero que no nos dejan ver lo destructivos que son, y confundidos 

por sonrisas de falsa amistad y prometedora felicidad, no nos 

damos cuenta de que estamos perdiéndolo todo. 

Tenemos que saber discernir quiénes nos ayudan a volver a 

establecer las coordenadas para llegar al puerto fijado y quiénes 

nos manipulan y nos imponen sus propias rutas y antojos, 

desviándonos de nuestro camino.  

Las personas que nos aconsejan bien, procuran nuestro bien 

espiritual, nuestra integridad como persona, respetan nuestros 

valores, nos ayudan a vivirlos y por sobretodo, nos acercan a Cristo. 

Estas personas no se envanecen por el "uniforme" de capitán,  no 

se dejan llevar por las apariencias, sino por ayudarte a ejercer ese 

rol en tu propio corazón; ya que de nada sirve el uniforme de 

capitán si  "por dentro" no podés conducir tu nave. El uniforme sólo 

es exterior, y debemos tener cuidado pues estamos rodeados de 
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tentaciones a las que solemos caer fácilmente: uniformes más o 

menos lujosos, barcos de diferentes tamaños y modelos...  Nos 

resguardamos y corremos menos riesgos cuando procuramos el 

barco adecuado para las aguas que nos tocan navegar. 

También debemos recordar que si decidimos fijar un  rumbo, no lo 

tenemos que variar todos los días  para que las coordenadas no se 

modifiquen y de esa manera, poder encontrar el viento perfecto 

para nuestra navegación. 

El Espíritu Santo favorece al capitán que es obediente al Rumbo y  

sigue las coordenadas correctas. "Favorece" al que quiere cumplir 

los mandamientos. Y "desaparece" cuando los capitanes se pelean  

por llegar primero a los puertos, fanfarronean  mostrando sus 

uniformes y hacen alarde de sus barcos. 

No podemos administrar al Espíritu Santo. Y debemos tener 

cuidado, ya que estamos en un mundo lleno de “ventiladores” que 

se hacen llamar "Espíritu Santo" y nos quieren hacer confundir.  

 

“Queridos míos, si nuestro corazón no nos hace ningún reproche,  
podemos acercarnos a Dios con plena confianza,  

y él nos concederá todo cuanto le pidamos,  
porque cumplimos sus mandamientos y hacemos lo que le agrada”.  

 
1 Juan 3, 21-22 
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Capitulo 7 

 

EL “COMBUSTIBLE ESPIRITUAL” 

 

Para que el motor de un barco funcione correctamente, necesita de 

un determinado tipo combustible, y sólo así, el barco se encontrará 

en las mejores condiciones para navegar.  

Puede contar con todo el equipamiento necesario, pero si no cuenta 

con el combustible apropiado, no podrá afrontar satisfactoriamente 

todo tipo de tormentas.  

A nuestro espíritu le sucede lo mismo, todos los días necesita de un 

determinado tipo de combustible, no de cualquiera. Por eso es 

importante preguntarnos si diariamente nos estamos recargando de 

combustible y por sobretodo, darnos cuenta de qué clase de 

combustible estamos usando: algunas veces nos abrimos al Amor 

de Dios; otras, al afecto con otras personas; otras, nos volvemos 

más egoístas; otras, sólo procuramos el culto al propio yo, y así 

vamos probando varios tipos de combustible…  allanando el camino 

para caer en aquellos que nos dañan y que los creemos tan 

necesarios que no los podemos dejar: los vicios. 

Debemos saciar prontamente las necesidades del espíritu para que 

crezca fuerte y tengamos dominio de nuestras pasiones y 

debilidades.  

El combustible para el espíritu son las virtudes cristianas, aún  para 

aquellos que no practican las enseñanzas de Cristo, ya que toda 

persona que desea llevar una vida ordenada, estable, con paz 

interior y fortaleza para afrontar las cosas que le tocan vivir lo mejor 

posible, necesita de ciertas virtudes, como paciencia, tolerancia, 

comprensión, templanza y el don de perdonar. Es preciso educar en 
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las virtudes, aprender a forjar el carácter y dominar los impulsos; 

todo esto es necesario para poder tomar decisiones y para 

orientarnos en cómo actuar, si queremos transitar verdaderamente 

por un camino de paz interior.  

El corazón espiritual es como una "vaso", donde Dios vuelca Su 

"Agua de Vida", su gracia. Y necesitamos de esa gracia para 

alimentar las virtudes. Sin Su gracia, se secan y no podemos 

perseverar. Cuando nos distraemos, ese vaso se llena con las 

preocupaciones diarias, el dolor de las heridas del pasado, miedos, 

tensiones y perturbaciones. Y también con muchas otras cosas que 

conforman la vida de cada uno, que no tienen por qué desaparecer 

pues no son malas en si mismas, pero si les damos un lugar 

protagónico en nuestro corazón, nos arrebatan el lugar que 

deberíamos destinarle a la gracia de Dios. Y ahí es, cuando 

terminamos dañados.  

Muchas veces otras personas nos ayudan a salir adelante, nos 

aconsejan, acompañan, tienen palabras sabias e inspiradoras para 

darnos lo que en ese momento estamos necesitando. También 

ciertos lugares o programas nos pueden procurar distracción, aliviar 

el stress, despejarnos la mente. Pero es importante tener en claro 

que no está en ellos la solución ni la respuesta, sino que tenemos 

que aferrarnos a una fuerza más poderosa, constante y estable, 

como es el Amor de Dios. No decimos el amor “a” Dios, sino el 

amor “de” Dios, pues Él es un sostén fuerte que consolida nuestra 

persona y, lo amemos o no, siempre está presente como buen 

Padre que es. 

Las fuentes de amor de este mundo, se agotan, se secan. Puede 

ocurrir también, que un día nos ofrezcan “agua sucia” y sin medir 

las consecuencias ni ser del todo consientes, accedamos a 
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contaminar nuestro corazón y hasta propagamos esa contaminación 

a otros, incluyendo a nuestros seres queridos. Es por eso, que 

tantas veces los vínculos familiares o de amistad se desvanecen o 

se deterioran.  

En cambio, Dios nunca cambia su pureza, no es corrompible y se 

nos da cada vez más, completando así nuestros vacíos y 

disfunciones. Pero cuando buscamos amor en lo exterior, 

quedamos apegados, aferrados, y queriendo “poseer” cada vez más 

aquello que creemos que es nuestra necesidad.  Así, la felicidad 

está condicionada; y poco a poco el corazón queda atado, no sólo a 

lo material o circunstancial, sino también a la creencia de que sin 

todo aquello que nos provee felicidad, no podremos vivir. 

Tenemos un corazón atado, cuando dependemos de las cosas 

materiales para sentir felicidad; cuando dependemos de la 

aprobación u opinión favorable de ciertas personas para valorarnos; 

cuando dependemos de la presencia física de personas para 

obtener seguridad y equilibrio; cuando dependemos de la imagen y 

apariencia para sentirnos valiosos. Maximizar la importancia de la 

mirada de los demás hacia mí, hace que ésta ocupe el lugar que 

debería tener la mirada de Dios hacia mi persona y con la 

consecuencia de que el corazón se va cerrando a escuchar a Dios 

pues está más acostumbrado y ejercitado a escuchar a otros. 

Corremos el riesgo de que la fuerza para afrontar nuestra vida 

provenga de los demás, que si bien nos pueden aliviar el peso de 

nuestro día, no son la fortaleza que viene de Dios, que es lo único 

que nos puede contener en nuestra vida, así como un mar contiene 

las gotas de la lluvia.  
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“En efecto, si por la falta de uno solo reinó la muerte,  

con mucha más razón, vivirán y reinarán por medio de un solo 

hombre, Jesucristo, aquellos que han recibido  

abundantemente la gracia y el don de la justicia”. 

 
 

Romanos 5, 17 
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Capitulo 8 

¿QUÉ COSAS HACEN QUE NUESTRO BARCO  

NAVEGUE PESADO Y QUEDE VARADO? 

Los seres humanos solemos cargarnos con un sinfín de exigencias, 

compromisos y actividades.  
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Estamos de aquí para allá, frecuentemente a las corridas, 

llenándonos de obligaciones, pero ¿son realmente obligaciones? 

Y es en esa vorágine que nos auto imponemos, cuando nos 

empezamos a sentir más pesados, y como consecuencia, nuestro 

barco interior comienza a ir más lento y cuando nos queremos 

acordar, estamos varados. Al igual a lo que le sucede a un barco 

cuando no se han respetado las condiciones óptimas de 

navegación, nuestro corazón y nuestro cuerpo físico también se 

varan. Y eso significa que hay que hacer cambios.  

Y frente a estas circunstancias, ¿Qué nos dice la Palabra de Dios? 

Que dejemos de lado tanto activismo, que hagamos cosas que nos 

enriquezcan interiormente, que vivamos más livianos y más 

serenos, para poder conectarnos con lo que sentimos en nuestro 

corazón. 

Si nuestro corazón está  pesado por tantas cosas que acarreamos,  

por tantas obligaciones y tantos sentimientos negativos, ¿Cómo 

vamos a poder encontrarnos  con la mirada  de Jesús?  

Si no recibimos el suficiente alimento espiritual, empezamos a 

"flaquear" y nos distraemos tratando de aplacar nuestra ansiedad; y 

en el afán de sentirnos mejor, nos alimentamos cada vez más de 

las cosas del mundo. ¿Qué pasa cuando nos alimentamos 

demasiado de las cosas del mundo? Nuestro corazón queda 

sumergido en una cantidad de sentimientos, de miedos y de exceso 

de información.  

¿Y qué sucede con nuestra mente? Nuestra mente comienza a dar 

vueltas como si fuera un carrusel, sentimos confusión, mareo y a 

veces,  un gran vacío interior. 

¿Cómo lograr  que nuestro barco interior tenga un justo equilibrio? 
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Para que este  equilibrio pueda ser posible, nuestro barco debe 

poseer una quilla apropiada, una quilla de un tamaño proporcional 

al barco. Esto es muy importante, ya que la quilla es la responsable 

de que el barco no se tumbe. Además, tiene que estar a una 

distancia prudencial del fondo para evitar que quede encallada en el 

mismo.   

Si el barco está con sobrepeso y la quilla toca el fondo, quedará  el 

barco varado sin poder continuar su travesía. Lo mismo nos puede 

suceder a nosotros, cuando no hemos tomado conciencia de qué 

alimento está recibiendo nuestro corazón. 

No nos olvidemos que tenemos una vela que debe dejarse llevar  

por el viento del Espíritu Santo. Esa vela es el corazón. Cuidar el 

corazón es una decisión  sabia y prudente.  

Cristo, nuestro redentor, nos enseña a vivir en este mundo, sin que 

este mundo se robe nuestro corazón. Pero está en cada uno, 

aprender a dirigir su propio barco en las aguas del mundo. El 

mundo no es malo en sí mismo; lo malo es la manera que nos 

dejamos envolver por el mundo.  

 
“Pero el mundo pasa, y con él sus deseos. En cambio, el que 

cumple la voluntad de Dios permanece eternamente”.  
 

1 Juan 2, 17 
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Capítulo 9 

 

A VECES NUESTRO BARCO NAVEGA PESADO  

Y HASTA QUEDA VARADO  

 

Cuando tenemos sentimientos negativos en nuestro corazón, 

independientemente del motivo por el cual hayan aparecido, ellos 

nos perturban, ensucian, nublan, enfrían y cierran nuestro corazón a 

la Paz de Dios.  

Si no permitimos que Dios actúe en nuestro corazón y nos libere de 

ellos, se pueden transformar  en lo que llamaremos, "fichas negras". 

Las fichas negras son como pequeñas "granadas" que salen 

disparadas hacia los demás y hacia nosotros mismos, cuando algo 

nos molesta, nos enoja o nos duele. Muchas veces, puede suceder 

que sintamos dentro nuestro como si esas granadas explotaran, 

siendo nosotros los únicos que sufrimos el estruendo. Otras veces, 

esas granadas explotan hacia el exterior, maltratando a las cosas o 

a las personas. 
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No sanar los sentimientos negativos es muy malo, pues pone en 

peligro la salud de nuestro propio corazón. Sería como comer algo 

sabiendo que nos provocará una hemorragia digestiva. Entonces, 

¿Para qué conservar sentimientos que hieren nuestro corazón?, 

¿Para qué seguir aferrados a un pasado que hace irrumpir una ola 

de sentimientos negativos? Valemos por nuestro interior, por 

nuestro corazón, ¿Qué sentido tiene entonces no valorarnos y no 

reconocer todo lo bueno que Dios ha sembrado en nosotros? 

¡Cuántos sentimientos negativos hacen nuestro día pesado y triste! 

¡Cuántas fichas negras no dejan navegar nuestro barco hacia un 

destino donde hay alguien que se ocupará de nosotros! 

Debemos confiar en el Poder del Amor de Dios y no permitir que las 

granadas de nuestro corazón exploten y lo hieran; más bien, 

debemos pedir al Señor que sea Él el que las intercepte y las saque 

de ahí. 

¡Entreguémosle al Señor todas esas emociones por más violentas 

que sean! No importa cuán horrible nos comportemos, no importa 

cuán soberbios seamos, no importa cuán orgullosos nos sintamos, 

no importa cuán agresivos nos mostremos, pues Cristo tiene una 

manera particular de educarnos, de corregirnos, y principalmente de 

amarnos;  sólo le basta que nosotros queramos transformar nuestro 

corazón, poniendo toda nuestra voluntad, escucha y actitud para 

recibir con docilidad sus correcciones. Él es capaz de transformar 

todas esas fichas negras que están matándonos, envenenándonos 

por dentro, en perdón, en compasión y en fortaleza. Pero tenemos 

que tener nosotros la capacidad de disponernos a cambiar, de 

abrirnos al cambio. Pues muchas veces nos resignamos pensando 

que es esperable que estemos tan pesados y hasta varados, como 

lo está un barco que ha perdido su capacidad para navegar. Pero 
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no es así, pues  si nos  dejamos transformar por Él, podremos 

navegar aún en mares difíciles. Pero cuando por estar cargados y 

pesados no podemos navegar, es porque no estamos respetando 

las condiciones de la navegación, que en este caso, sería no limpiar 

el fondo del barco, aquello que no se ve, aquello que se va 

acumulando año tras año y no siempre lo tenemos en cuenta.  

Podemos estar más livianos, pero necesitamos dejarnos hacer por 

Dios.  

 

“No tomen como modelo este mundo. Por el contrario, 
transfórmense interiormente renovando su mentalidad,  

a fin de que puedan discernir cuál es la voluntad de Dios:  
lo que es bueno, lo que le agrada, lo perfecto”. 

 
Romanos 12, 2 
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Capítulo 10 

EN LOS MARES DE SU GRACIA  

SABREMOS CÓMO ENFRENTAR TORMENTAS… 

CÓMO ESQUIVAR TORNADOS…  

CÓMO ENCONTRAR LAS AGUAS SERENAS DE NUESTRO 

INTERIOR.  

“Esta es la libertad que nos ha dado Cristo. Manténganse firmes 
para no caer de nuevo bajo el yugo de la esclavitud”. 

Gálatas 5, 1 

Las tormentas y los tornados de la vida  los podemos asociar con 

todo aquello que nos afecta de una u otra manera,  y en donde 

nuestro equilibrio se encuentra amenazado; como puede ser en el 

caso de una enfermedad, un problema económico, discusiones y 

peleas que truncan los vínculos de amistad o familiares, ya sea  por 

razones interiores o exteriores, pero que no sabemos cómo 

afrontarlas. 

Muchas veces podemos llegar a pensar que por dejar el barco 

atado, va a estar mucho más seguro que si estuviese navegando en 

altamar. 

Cuando un barco está atado para poder sentirse seguro, es porque 

está depositando toda la confianza en aquello que lo mantiene 

atado a sus amarras… cuando por ejemplo confía en el 

materialismo para sentirse "solvente", confía en sus prejuicios para 

evaluar la realidad, busca terapias alternativas como “salvavidas” y 

cree que en la psicología encontrará todas las respuestas a sus 

tribulaciones interiores.  
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Nadie pude sentirse interiormente libre si está atado a su egoísmo, 

a reproches y evaluando la realidad desde la mirada de su propio 

"yo".  

Tampoco una persona puede verdaderamente sentirse libre cuando 

se ata a sus miedos y éstos dominan su actuar; pues sería como 

permitir que fantasmas convivan en su interior todo el día; no los 

podría espantar…, ni tampoco puede sentirse libre cuando la 

ansiedad  la esclaviza…porque pierde la libertad.  

¿Y qué es la libertad?  La libertad es decidir qué nos sostiene, qué 

orienta nuestra vida, qué dirige nuestros pensamientos y nuestras 

emociones. Es por esto, que debemos tener en claro qué es el bien 

y el mal, qué son los reproches…, los prejuicios…, los miedos… 

Tenemos que entender cómo nos afecta el materialismo y cómo nos 

afecta el egoísmo… Debemos tomar conciencia de las 

consecuencias de estar atados a esas amarras; al estar atado a 

nosotros mismos, no podemos conocer, experimentar, ni 

vivenciar… las gracias que Dios nos tiene reservadas para nuestro 

propio interior. 

Muchas veces podemos caer en la tentación de pensar que es 

imposible desatarse, pero es porque no conocemos bien a nuestro 

Padre; por lo tanto, confiamos en que Su Poder es mucho más 

fuerte y grande que cualquier atadura.  
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Démosle a Dios una oportunidad, confiemos en Él, y pongámonos 

en Sus manos  entregándole las sogas de nuestro barco, para que 

Él las pueda amarrar a su Corazón.  

Alguien podría decir que de una u otra manera, finalmente uno 

queda amarrado y eso es lo que se quería evitar…Pero no es así, lo 

que convierte a las amarras en algo positivo o negativo es hacia 

dónde éstas nos conducen. Estar amarrado a Dios nos conduce a la 

contención interior en el dolor, al silencio en el sufrimiento, a la 

sanación interior; nos da fortaleza para  perdonar… nos conduce a 

la Paz de conciencia y de corazón… y finalmente es lo que nos 

conduce al  Reino de Dios. 

Podemos pensar “Por qué no pasarla bien, total,  al fin y al cabo, es 

sólo un desliz  cada tanto… ¡tan mal no estoy como para no entrar 

al Reino de Dios!”  

Supongamos que vamos al cine a ver una película; podemos entrar 

por la puerta que queramos: la puerta principal, la puerta del 

costado… o la de salida de emergencia. 

Dios siempre nos va a guiar hacia la puerta principal; ¿por qué?, 

¿cuál es la diferencia de entrar por una puerta o por otra, si 

igualmente vamos a ver la película? 

Si entramos por la puerta principal, vamos a poder ver la película 

sentados en un cómodo butacón en el medio de la sala; si entramos 

por la puerta lateral, vamos a poder verla sentados en una silla al 

costado de la sala; y si entramos por la puerta de emergencia, 

vamos a poder ver la película incómodos, sentados en el piso 

demasiado cerca de la pantalla. 

Esto significa que Dios nos ama tanto que tiene preparados un 

montón de “butacones comodísimos”… pero necesita de nuestra 

voluntad para que entremos por la puerta principal. Pero como Él 
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respeta nuestra libertad, no nos va a obligar a que entremos por 

dicha puerta… cada uno tiene la opción de aferrarse a Su Mano y 

no soltarse, para que Él nos conduzca por los senderos que 

conducen a la Puerta del Reino… 

Y… ¿qué pasaría si fuésemos por otros senderos…; senderos 

egoístas, de nuestro querer, de nuestro parecer, según nuestro 

“propio yo"…?  

¿Podríamos entrar igualmente al Reino de los Cielos?  Los que 

decidan entrar al cine por la puerta de emergencia, también vieron 

la película... está en cada uno de nosotros decidir cómo quiere 

verla. 

“En la casa de mi Padre hay muchas habitaciones; si no fuera así, 

se lo habría dicho a ustedes. Yo voy a prepararles un lugar.  

Y cuando haya ido y les haya preparado un lugar, volveré otra vez 

para llevarlos conmigo, a fin de que donde yo esté,  

estén también ustedes.” 

Juan 14, 2-4 
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Capítulo 11 

LOS SACRAMENTOS… LA RED DE LA GRACIA DE DIOS.  

“Obedezcan con docilidad a quienes los dirigen, 

 porque ellos se desvelan por ustedes,  

como quien tiene que dar cuenta. 

 Así ellos podrán cumplir su deber con alegría y no penosamente,  

lo cual no les reportaría a ustedes ningún provecho”.  

Hebreos 13, 17 

Cuando podemos realmente aceptar y comprender que Dios se vale 

de personas, de libros, de situaciones del diario vivir o de la misma 

naturaleza, para manifestarse a los corazones de sus hijos, 

entonces vamos a estar más vigilantes, más prontos a escuchar, 

más atentos y por sobretodo, más abiertos a lo que la vida nos 

depare. 

Dios quiso tomar la naturaleza humana para venir al mundo y lo 

hizo por medio de María; Jesús nos transmitió su Palabra por medio 

de sus apóstoles; Dios nos da su Gracia por medio de los 

sacramentos y nos reconcilia con Ella, por medio de la figura del 

sacerdote. 

Muchas veces, los jóvenes, y no tan jóvenes…, se preguntan ¿para 

qué se necesitan de “intermediarios” si la relación con Dios es 

personal? 

Son personas que cuestionan cómo Dios ha edificado su Iglesia y 

cómo ha dispuesto los medios de su gracia. Pero si de cuestionar 

se trata, antes habría que cuestionar con mucho más énfasis otro 

tipo de cosas que son nocivas en sí mismas, pero que gozan de 
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mayor aceptación social, como son el abuso del alcohol, del 

cigarrillo, del sexo y todo aquello que no es bueno ni es correcto, 

pero son utilizados para lograr fines egoístas y avaros. 

Los intermediarios en sí mismos no es lo que molesta, sino que este 

cuestionamiento es una excusa para quien no quiere abrir el 

corazón a la Iglesia.  

Hay intermediarios que se interponen entre Dios y el corazón: El 

alcohol se usa de intermediario entre la conciencia moral y la 

diversión insana; el cigarrillo entre los sentimientos de ansiedad y la 

realidad que no se quiere aceptar;  los bienes materiales entre los 

deseos de felicidad y los sentimientos de ambición; las miserias y 

los defectos, y tantas cosas que van cerrando el corazón a Dios.  

Si se hace uso de tan vanos intermediarios… ¿Por qué 

cuestionamos a Dios por valerse de los sacerdotes para hacernos 

partícipes de Su Gracia? ¿Será porque los sacerdotes son 

personas de carne y hueso, seres humanos “iguales” a nosotros, 

no exentos de equivocarse y que más de una vez sabemos que 

dejan mal parada a la Iglesia?  Es cierto que hay sacerdotes que se 

equivocan, pero eso no hace más que confirmar la Grandeza de 

Dios…: Él no necesita que seamos perfectos para amarnos y 

perdonarnos. Para darnos Su Gracia se vale de nuestra humanidad, 

y aún a costa de nuestros pecados, Su Gracia nos llega.  

Muchas veces no entendemos el obrar de Dios, la razón por la que 

hizo las cosas de un modo inexplicable; pero cuestionarlo y dejar de 

creer por no entender, sería como tratar de cuestionar el 

funcionamiento de una computadora, por el sólo hecho de que no la 

entendemos… ¿se nos ocurre preguntar por qué no puedo escribir 

con mi letra? ¿Por qué necesitamos usar un teclado para poder 
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escribir en la pantalla? ¿Por qué no es sumergible? ¿Por qué deja 

de funcionar sin electricidad ni batería? 

Así como aceptamos ciegamente el funcionamiento de una 

computadora, debemos aceptar con esa docilidad los designios de 

nuestro Creador... Dios ha elegido enviar su Gracia de una  manera 

determinada… Él escribe en nuestro corazón a través de los 

sacramentos que envía por medio de los ministros de su Iglesia; 

igual que nosotros escribimos por medio del teclado en la 

computadora. No pretendamos entender todo, más bien deseemos 

amar a todos y especialmente a Dios. 

Pero hay una cosa que debemos saber de Dios, Él no nos responde 

cuando lo que nos hace preguntar es la soberbia, el afán de tener 

razón y la arrogancia. Él sólo nos responde cuando con humildad, 

nos dirigimos a nuestro Señor. 

Jesús vino a llevarnos al Padre; todo su mensaje conduce a la vida 

junto al Padre, en el Reino de Dios. Y para llegar ahí, necesitamos 

una vida de gracia. Por eso,  son tan importantes los sacramentos, 

pues ellos son signos visibles del milagro espiritual que se realiza, 

cuando Dios derrama gracias extraordinarias a sus hijos a través de 

los sacerdotes.  

Pero entonces cabe preguntarse  si nos iríamos al infierno en caso 

de no haber sido bautizados, no haber comulgado durante muchos 

años… y habiendo sido buenas personas…  

La respuesta le corresponde a Dios… ni siquiera a los sacerdotes, 

pues ellos no son jueces de nadie, sólo testigos de su Amor y de su 

Gracia. 

Imaginemos un barco que navega en el agua. El barco somos todos 

nosotros, las sogas que usamos, son nuestras obras... el agua, es 
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el Reino de Dios. El viento que necesitamos para navegar, son los 

sacramentos… 

Para comprender la importancia de los sacramentos… debemos, 

primero, desear navegar las aguas del Reino de Dios. 

Y no creamos que para navegar por Sus aguas debemos esperar al 

día que nos muramos, no… la experiencia del Reino de Dios 

comienza en este mundo; es un mar interior… quien vive una vida 

de amor en Dios, ya vive un pedacito de Su Reino. Entonces 
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podemos preguntarnos ¿Qué es lo que más vale?: ¿El viento que 

sopla sobre la vela, o el agua que transporta el barco? 

Por eso no todos los barcos  pueden apreciar el viento,  pues eligen 

quedarse en tierra o navegar con la velocidad del motor  y no tener 

que depender del viento. Pero en realidad, sin el viento de la Gracia 

de Dios… viajan con la fuerza de su voluntad, de su querer…Y hay 

hasta barcos que gustan de tirar de sus sogas sin que haya viento; 

pues les gusta alardear sus fuerzas, mostrar que no necesitan de 

nada ni nadie.  

Pero no debemos confundirnos, todo navegante conoce la 

diferencia. 

¿Acaso un marinero que tiene gusto por navegar puede disfrutar 

cuando el barco está en tierra? ¿Acaso alguien puede tener gusto 

por la Gracia si no cree en la Vida Eterna? Pero ¿Cómo despertar la 

inquietud de experimentar la navegación por los mares de la Gracia 

de Dios? 

Es la Fe en el Más Allá… lo que despierta la inquietud por conocer 

los vientos, la necesidad de usar las sogas y el deseo de aprender a 

navegar las aguas del Señor: es sólo sintiendo la certeza de la 

existencia del Reino de Dios y comprendiendo que la vida es un 

paso por este mundo. 

Las personas desobedecen la ley de Dios porque pierden la Fe de 

corazón.  

Al perder la fe, les cuesta renunciar a su yo, y al no poder renunciar 

a sí mismos, se aferran a lo terrenal, a sus afectos, a cosas 

materiales, a sus sentimientos, a su parecer… Por eso Cristo 

profundiza nuestra Fe…, pero ¿Qué ven los ojos de la Fe? 

Donde hay una Cruz… ven vida, 

Donde hay dolor… ven fortaleza, 



62 

Donde hay desesperanza… ven esperanza, 

Donde hay oscuridad… ven luz. 

No se puede crecer en la Fe consintiendo al mundo, sino 

aceptando al Mesías en nuestro corazón. 

Podemos creer en Jesús, pero… ¿Le hemos permitido a Jesús que 

sea nuestro Mesías? 

“Si, Dios amó tanto al mundo, que entregó a su Hijo único 

para que todo el que cree en él no muera, 

sino que tenga Vida eterna”. 

Juan 3, 16 
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Capítulo 12 

EL MAESTRO NOS ENSEÑA  

"Ustedes han oído: - No cometerás adulterio -.  
Pero yo les digo: 

El que mira a una mujer deseándola,  
ya cometió adulterio con ella en su corazón".  

Mateo 5, 27-28 

Hoy día, la castidad no es un valor que los adolescentes aprendan a 

vivir, los jóvenes quieran practicar, los divorciados y las viudas 

quieran mantener. En fin, pareciera que es una utopía. 

Pero es una utopía sólo para los seres humanos, pues la pureza 

corporal y espiritual que contempla la castidad es para Dios un 

camino de santidad. La pureza de la castidad no es comprendida ni 

por los grandes ni por los chicos, pero, aun así, hay un 

mandamiento que nos exhorta a vivir en la castidad. Pero como no 

es "moda", está aceptado y avalado, que dos jóvenes se vayan a 

vivir juntos… que los divorciados vuelvan a "casarse"… que los 

novios viajen juntos y mantengan relaciones extra matrimoniales y 

que ni siquiera sientan que necesitan esconder su situación; pues 

ya está estipulado en la sociedad, que lo que "está bien", es ese 

libertinaje sexual en el que vivimos. 

¡Somos tan ingenuos! Creemos que crecer es hacer lo que 

queremos y cómo lo queremos, y en realidad… crecer es ser cada 

día más responsable y asumir los compromisos que a cada uno nos 

toca. En ese sentido, crecer… es valorar nuestro cuerpo y nuestro 

espíritu, sin tratarlos como si fuesen un canje de satisfacción para el 

otro, o  usar al otro como si fuese  un mero medio de gozo. 
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Cuando dos personas deciden mantener relaciones sexuales fuera 

del ámbito del matrimonio, están decidiendo satisfacer sus 

necesidades emocionales y corporales, ya sean basadas en el amor 

que puedan sentir uno hacia el otro,  basadas en un momento de un 

deseo o basadas en un momento de  intriga. Muchos podrían decir 

que si es por amor… "todo bien", pero  ¿Ser  cristianos es buscar el 

"todo bien"?, pero ese “todo bien”… ¿A dónde nos conduce? ¿Nos 

conduce a la santidad?   

Dios quiere para nosotros la santidad, y la santidad va de la mano 

de un compromiso espiritual. Alguien podría decir que eso es lo que 

Dios quiere, pero no es lo que uno quiere para sí mismo…; que uno 

tiene todo el derecho a decir: "no quiero ser santo".  

Pero más allá de nuestra decisión espiritual, el ser humano se 

enaltece cuando asume compromisos perdurables para un bien 

mayor con otra persona.  

Vamos a hacer algunas comparaciones para aclarar puntos que 

pueden ser confusos para los cristianos de hoy:  

. Un barco fuera del agua que sólo tiene un casco =  tener 

relaciones sexuales sin amor. 

. Un barco fuera del agua que tiene un casco, una cabina y, dentro 

de ella, tiene todo lo necesario para subsistir unos días =  tener 

relaciones sexuales por amor pero sin un compromiso de amor para 

toda la vida. 

. Un barco de iguales condiciones que el anterior que está en el 

agua pero sin velas ni motor =  las parejas que conviven por amor 

pero no asumen un compromiso de amor de por vida. 

. Un barco en el agua pero con velas y motor =  una pareja de 

novios que decide casarse para asumir un compromiso de amor de 

por vida. 
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. Un barco de  iguales condiciones que el anterior pero con cartas 

de navegación y un rumbo adónde seguir =  una pareja de novios 

que decide casarse y quiere vivir en la Palabra. 

Debemos tener mucho cuidado, pues el último barco si no es 

vigilante… puede convertirse en el primer barco; el primer barco si 

desea de corazón cambiar su vida por una conversión en Cristo 

nuestro Señor, puede convertirse, de a poco, en el último barco. 

Hoy día vemos muchos, pero muchos matrimonios cristianos que 

aparentemente viven en Dios, pero en realidad… ¿Viven en Dios o 

viven un compromiso vacío y sin amor? 

Hay novios que deciden casarse para vivir en el sacramento, pero 

no es el altar lo que garantiza un matrimonio sólido, sino una 

verdadera vida de amor en la Palabra.  

Navegar en el mar del matrimonio no es fácil, pues hay sabotajes 

de un barco a otro…, de personas que desean barcos ajenos… y 

por eso hay que cuidar mucho del propio barco.  

Dios quiere que los matrimonios naveguen por el mar de la santidad 

matrimonial y encuentren su crecimiento como personas y como 

familias, dentro del sacramento del matrimonio.  

Pero hay personas que no pueden cumplir los requisitos para ser 

"aceptados" en ese mar… y optan por navegar en una laguna o en 

un río. Son aquellos matrimonios que no son sacramentados. 

Algunos de ellos desean buscar otras maneras de navegar, con 

otros tripulantes y bajo sus propias condiciones, pero no desean a 

lo mejor alejarse de Dios.  

No está en nosotros juzgar qué hará Dios con ellos, no debemos 

ponernos el traje de juez y determinar su lugar. 

Ellos, según el Evangelio de nuestro señor Jesucristo, están en 

pecado y no está en nosotros liberarlos de esas condiciones. Pero 
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no por eso dejan de ser amados y deseados por Dios; no por eso 

debemos nosotros distanciarnos y dejar de amarlos pero... 

¿Apoyarlos?  

Es ahí en donde seremos juzgados nosotros… si estamos 

apoyando a la destrucción de una familia por la "felicidad" de uno de 

los cónyuges… seremos responsables junto con él o ella, de las 

heridas de sus hijos en caso de que las hubiere.   

Cada uno tiene sus propios pecados que manchan su alma, pero 

hay pecados que hieren a los demás.   

Una persona que abandona su familia para tener una vida de 

concubinato, está hiriendo a su propia familia, está hiriendo a la 

Iglesia e hiriendo a la sociedad. 

Ser consciente de esto y de sus consecuencias, debería 

exhortarnos a tener más  atención en cuidar nuestro barco mientras 

está en el mar…, si realmente queremos contribuir a una sociedad 

mejor. 

También hay personas que deciden una vida de concubinato y al 

mismo tiempo, no se resignan a renuncia a navegar por el mar; 

entonces, a veces, intentan por medios "legales", desvalorizar un 

sacramento ya existente, para poder sentir que cumplen con su 

propia conciencia, con los demás y con Dios.   

Podemos engañarnos y engañar a los demás; pero jamás 

podremos engañar a Dios que conoce las verdaderas intenciones 

de las personas que se casan; y aunque en el caso de querer 

anularlo muchos años después, se especule acusando al otro de 

alguna enfermedad o actitud nociva, sólo el juicio de Dios es el 

definitorio; independientemente si la anulación fue otorgada o no.   

Si tuviéramos más temor de Dios, cuidaríamos nuestros barcos 

para no llegar a momentos tan peligrosos y de tanto riesgo. 
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El amor para toda la vida es posible porque el amor nunca resta, 

siempre suma. Está en cada matrimonio, luchar y sacrificarse por 

ese amor que juraron ante Dios mantener. 

Cristo dejó su ley escrita en el Evangelio… nos trajo Su  Palabra… 

y si vivimos según ella, navegaremos, no sin dificultades, pero 

siempre de Su mano y  hacia el rumbo fijado. 

Él confía en sí mismo. Nosotros,  ¿Confiamos en Él? 

“Les digo esto para que encuentren la paz en mi. 

En este mundo tendrán que sufrir; 

pero tengan valor: yo he vencido al mundo” 

Juan 16, 33 
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